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A diferencia del Asia, en América Latina, la política y el manejo de la cosa pública siguen teñidos por
las ideologías, básicamente por aquellas que responden a las ‘ideas muertas’, como lo explica Moisés
Naím. Ver: El amor a ideas muertas.

Por esa suerte de maldición, es que varios países de la región se encaminaron al llamado ‘socialismo
del siglo XXI’ y destruyeron sus economías, empobrecieron a sus pueblos y desperdiciaron los
mejores años de crecimiento de la economía global. Esta ideología capturó a buena parte de la
región: Brasil, Argentina, Venezuela, Ecuador y Bolivia. 

En el Perú, nos libramos de caer en lo mismo en 2006, cuando el entonces ‘chavista’ Humala perdió
las elecciones contra Alan García. Sin embargo, después de ‘aggiornarse’ Humala llega al gobierno el
2011, ya sin las ataduras revolucionarias del socialismo del siglo XXI, pero mantiene una profunda
desconfianza en el sector privado que percoló a todos los niveles de la administración pública.

Solo a mediados del gobierno se empieza un cierto acercamiento con el sector privado y se logra
instituir las Asociaciones Público Privadas (APP) para permitir que el sector privado pueda, mediante
concesiones, invertir, operar y mantener obras de infraestructuras. Es así, que desde 2012 se han
presentado 55 iniciativas privadas autosostenibles y 237 iniciativas privadas cofinanciadas, pero solo
se llegaron a ejecutar cinco iniciativas privadas autosostenibles, pues la gran mayoría de las demás
cayeron víctimas de la maraña burocrática o la desidia del aparato público.

Con mucho nivel de certeza se puede afirmar que esta pobre performance de la ejecución
de las APPs se debe a que lo promovido por la mano derecha, ha sido inhibido por la mano
izquierda. Producto de esa lejanía del gobierno y la burocracia estatal con el sector
privado.

No se quiso entender, como ahora no lo entienden muchos de los candidatos a la Presidencia de la
República, que el Perú ha cambiado. Ya no ese pequeño y empobrecido país diseñado por el nefasto
velascato, donde lo que predominaba era el Estado, estado de cosas que subsistió hasta 1993 en que
aprobamos la nueva Constitución. Ahora, las ‘Medidas del Perú son 90-90-90’.  Redondeando las
cifras: 90% del empleo, la inversión y los recursos fiscales provienen del sector privado. Ver
en Lampadia: 90-90-90.

Como un ejemplo muy exitoso de las APP que lograron pasar las vallas de la mentalidad estatista,
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tenemos los hospitales de ‘Bata Blanca’ de ESSALUD:  Alberto Leopoldo Barton Thompson y Guillermo
Kaelin de la Fuente. (Ambos iniciados en el gobierno anterior). Ver en Lampadia: APPs en salud:
Poniendo a la población por delante y Las APP han generado servicios de salud de alta calidad. Estos
son los mejores hospitales del Estado (y probablemente también, del sector privado) que se hayan
construido en toda nuestra historia. Pero, ¿ha aprovechado esta experiencia el gobierno para
difundirla como ejemplo de lo que significa una APP para la población? No, en verdad está muy
escondida de la opinión pública. Lo que es más, el propio ESSALUD no pretende replicar el éxito en los
nuevos hospitales, que está desarrollando en la modalidad de ‘Bata Gris’ (que excluyen los servicios
médicos).

En otras palabras, en el Perú hemos tenido una experiencia de APP muy exitosa en el tema más
sensible a las necesidades sociales: la salud. Pero, ni por eso nos hemos volcado a promover el
desarrollo EFECTIVO de las APPs. 

A continuación reseñamos un par de publicaciones del BID sobre la importancia de las APP en el
desarrollo urbano.

BID: ¿Cómo financiamos la infraestructura urbana?

9 mayo 2014

Por Juan Ellis J., Coordinador General de la Iniciativa de Ciudades Emergentes y
Sostenibles

“Las agencias internacionales de desarrollo estiman que se requiere alrededor de 5% del
PIB para responder a las necesidades anuales de inversión en infraestructuras y asegurar
un crecimiento de la economía promedio del 4% anual en nuestra región. Durante el
periodo de 2010 – 2012 solo se invirtió un promedio de 2.4% del PIB en la región,
incluyendo la inversión pública y privada. Del total de estas necesidades de inversión en
infraestructura, los gobiernos sub-nacionales de la región representan aproximadamente
el 60% (US$ 150,000 millones, base PBI 2012).

http://blogs.iadb.org/ciudadessostenibles/2014/05/09/financiar-infraestructura-urbana/

Financiando la Infraestructura Urbana en Ciudades Emergentes: Asociaciones Público-Privadas

Por Luis Schloeter

Publicado en el Blog del BID

28 enero 2016
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Glosado por Lampadia

(…) Analizaremos las Asociaciones Público-Privadas (APP) como una alternativa para satisfacer la
creciente demanda de servicios de infraestructurasurbanos en nuestra región.

Los gobiernos sub nacionales que hayan agotado las fuentes tradicionales de ingresos (por ejemplo,
impuestos locales; tarifas a los usuarios; y transferencias), pueden asociarse con el sector privado
mediante Asociaciones Público-Privadas (APPs) para traer recursos, experiencia e innovación para la
provisión de servicios de infraestructura.

Las APPs son contratos a largo plazo (por lo general duran entre 20 y 30 años) entre
entidades públicas y privadas para la prestación de bienes o servicios. Bajo el esquema de
una APP, los riesgos del ciclo del proyecto se transfieren al consorcio privado y los pagos se vinculan
a la prestación del servicio, que usualmente los cubren los usuarios, el sector público, o una
combinación de ambos.

Si la APP se articula correctamente, el consorcio privado tiene todos los incentivos para
trabajar de manera eficiente durante el diseño, la construcción, la operación y el
mantenimiento del proyecto, reduciendo así sus costos sin afectar los estándares de
calidad del servicio. Adicionalmente, los contratos de APPs minimizan la inversión pública inicial
para proyectos de infraestructura, reduciendo la presión fiscal que usualmente acompaña las
inversiones de capital. Dado el potencial de las APPs para la expansión de los servicios de
infraestructura, las APPs sub-nacionales se están convirtiendo cada vez más populares en
ALC, especialmente en Brasil.

Un informe reciente de The Economist Intelligence Unit estima que la mayoría de las APPs en Brasil
entre 2006 y 2014 se concentraron a nivel sub-nacional—39% a nivel municipal y 55% a nivel estatal.
Las APPs sub-nacionales en Brasil atienden una amplia variedad de sectores que van desde los
residuos sólidos y educación hasta transporte y salud. Por ejemplo, la ciudad de Belo Horizonte—la
tercera más grande de Brasil—tiene varios programas de APPs para el transporte, edificios
gubernamentales y educación. De hecho, la primera APP para la educación en Brasil fue desarrollada
con el apoyo de la Corporación Financiera Internacional (CFI) y el fondo del BID para el desarrollo de
las APPs en Brasil. Una mirada más cercana a este último proyecto aclara por qué Belo Horizonte es la
referencia para otras ciudades, cuando se trata de Asociaciones Público-Privadas para la educación.

APPs para la Educación: Belo Horizonte marca la pauta

En 2010, Belo Horizonte estableció el desarrollo infantil temprano (DIT) como una prioridad dentro de
su amplia estrategia para mitigar la pobreza y la desigualdad. Sin embargo, satisfacer la creciente
demanda de servicios de educación inicial en la ciudad para la época (un estimado de 11,000 niños
estaban en lista de espera en 2010) requería importantes inversiones para la construcción de
escuelas; inversiones irrealizables por el gobierno municipal. Para superar los obstáculos financieros,
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el gobierno municipal recurrió a un esquema de APP.

Después de una licitación competitiva, la concesión de la APP fue otorgada al Consorcio Educar en
2012. Por un período de 20 años, el consorcio privado debe financiar, diseñar, construir,
equipar, operar y mantener 32 nuevos centros preescolares y 5 escuelas primarias,
alcanzando una inversión privada de US$ 80 millones. Al transferir al sector privado los riesgos
de diseño, construcción y mantenimiento de las obras, el gobierno espera que el proyecto se
desarrolle con la mayor eficiencia posible, disminuyendo los tiempos de construcción y los costos de
mantenimiento a lo largo del ciclo del proyecto.

Escuela pública en Belo Horizonte. Foto: Banco Mundial

Según el contrato de la APP, el gobierno municipal debe pagarle al consorcio privado la prestación de
servicios sobre la base de una evaluación de la calidad; identificar los sitios para la construcción de
las escuelas; y la prestación de servicios educativos, incluyendo la contratación de maestros y
monitoreo de la calidad educativa. Una vez completado, el proyecto beneficiará a unos 18,000 niños
de bajos ingresos, brindándoles acceso a servicios de educación.

Lecciones aprendidas

A continuación, algunas lecciones sobre la experiencia de Belo Horizonte:

Las APPs son una opción viable para la ampliación de la prestación de servicios en
tiempos de restricciones fiscales.
La distribución adecuada de los riesgos en una APP puede aumentar la eficiencia de los
proyectos.
Las instituciones multilaterales pueden desempeñar un papel importante en la
expansión de las APPs a nivel sub-nacional.
Las licitaciones competitivas y transparentes para las APPs pueden resultar en precios más
eficientes.
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